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Artículo de oficio.
Junta inspectora de primera educación de Palma.

Debiendo la Junta inspectora de primera educación de 
esta capital, dar el debido cumplimiento á lo dispuesto por 
la Inspección general de instrucción pública en órden de 
*3 de julio de 185o; se hace indispensable que los Bailes 
Beales, Presidentes de las Juntas subalternas de este reino, 
remitan dentro el preciso y perentorio término de diez, dias, 
al secretario de esta Corporación , un estado numérico de 
las escuelas de primera enseñanza y cátedras de latinidad 
existentes en sus respectivos pueblos, con espresion del nú­
mero de niños, niñas y alumnos que asistían á‘ellas en 3o 
de setiembre último, arregladamente al modelo que para 
este efecto se les circuló en el año anterior: enviando igual 
noticia lodos Jos años en la misma época que para la del 
presente se les señala; y sin dar lugar á que por falta de 
cumplimiento se hubiese de entorpecer un servicio tan re­
comendado por la Inspección general. Palma i.° de octubre 
de o o.Ignacio María Higueras.
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REAL JUNTA DE COMERCIO DE MALLORCA.

válmacen del puerto de Depósitos de Palma.

Se ha introducido en el presente mes:
5o sacos café con............................... 01& arrobas.

5o sacos..............................................3i8 arroBas.

Salida.

5o sacos café con............................... ^Iu arrobas.

5o sacos’ . . ,................................518 arrobaS1

Palma 5o de setiembre de 1853. —Domingo Fons.—Con 
mi intervención.—Miguel de Quintana.

El precedente estado se publica de órden de la Real 
Junta de comercio de esta isla, para inteligencia del de 
la península y de las Baleares. Palma í de octubre de 
1833.—José María Serrá secretario.

a g r ic u l t u r a .
De los semilleros de árboles.

(Conclusión.)
La época de hacer la sementera debe ser la misma que 

la del trigo otoñal, y haciéndola en chas buenos nada hú­
medos ni muy ventosos, y teniendo dispuestas las eras y su 

r eno como Ajamos dicho, se sembrará á mano las pepitas, 
pero bastaje claras, y cubriéndolas con una capa de tierra 
bien mullida y lina, para que rompa la plumilla con fací - 
dad si la semilla fuese muy pequeña se cuidará de no echar 
muchas juntas, y no sembrar en un mismo tablar especies 
ni Eneros diversos, evitando la confusión que resultana si 
•qlipspn mezcIadas.

Las que se deban sembrar por febrero ó marzo conven-
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dría hacerlo en macetas, guardándolas en invierno en sitios 
abrigados, evitando el hielo. Los granos de las que se siem­
bran por setiembre y octubre nacen en el invierno, y con­
vendrá hacerles unos lechados con pieles, ramas, ó paja, para 
que estando abrigadas crezcan bástanle para resistir mas á 
las intemperies del invierno. Nunca adelantarán tanto las siem­
bras tardías como las tempranas; algunas veces convendrá, 
si está algo seca la tierra, regar después de sembrada, á no 
ser que llueva naturalmente. Las semillas de hueso se pon­
drán mas distantes y profundas que lasotras, de modo que si 
las de pipa se ponen á dos pulgadas, estas han de colocarse 
a cuatro, y cubrirse con mas porción de tierra. También se 
procurará tener mucho cuidado en sembrar en las tablas del 
medio las que son de los árboles mayores, á su alrededor 
las de los medianos, y á las orillas las de los menores.

Asi que se vean nacer las semillas de los arbolillos se 
irán escardando los huecos que haya de una á otra con mu­
cha delicadeza y esmero, cuidando de no arrancar los ar­
bolitos; pero se desmenuzará la tierra y quebrantará la cos­
tra, dando una laborcila alrededor de los tallos, á íin de que 
puedan estender sus raíces por el terreno; también conven­
drá dar una entrecava con cuidado, dejando muy mullida 
toda la tierra, con ciiyo beneficio los árboles eslenderán mas 
sus raicecitas, adelantan mas y se aprovechan de cuanta sus­
tancia haya en aquel terreno.

En todo el tiempo que se deban tener los árboles en 
el semillero no se cortará ningún renuevo, dejándolos que 
crezcan libremente hasta que tengan un poco de firmeza 
y que se les puedan limpiar; alguna vez adelantan tanto con 
este método que se han visto crecer en el primer ano tanto 
que han podido pasarlos al plantel, en donde permanecen hasta 
llevarlos á su destino. Entre las semillas de pepita, se sue­
len contar los morales, pero es una equivocación querer que 
el moral se sujete á vergel, siendo un árbol silvestre, el cual 
debernos dejar toda la estension posible, pues es el que sir­
ve para la cria de la seda.

Va dejamos apuntado lo que corresponde á la fruta de 
hueso, en cuanto á que se siembre mas distantes y profun­
das, pero debemos repetir que á los carnosos y con el hueso 
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dentro se les debe quitar la carne, y tenerlos quebrantados 
para plantarse, desprendiéndose de la preocupación que se 
hallara en algunos libros de autores prácticos, pero que se 
han dejado ¡levar de los que han oido decir que no se siem­
bre en menguante de la luna; pues el influjo de este astro 
no tiene nada que ver en este punto, como está demostra­
do hace cerca de dos siglos y medio por la Quintinie, y des­
pués por todos. Tampoco se dará crédito á lo que dicen 
acerca de los medios, que tienen para que la fruta salga muy 
dulce, que se reduce á ponerlas en leche, almibares y li­
cores sacarinos, porque acreditan que los que lo han dicho 
y creído ignoran la función de la germinación, pues si supie­
ran que el alimento de la radícula y de la plumilla primero 
está en la misma, en lo que se llama almendra o parte ha­
rinosa, y que después para nutrirse las plantas se han de 
podrir y disolver de tal manera lodos los cuerpos capaces 
de dar alimento que se han de reducir a gases, no habla­
rían de esa manera.

Cuando los autores no se fundan en la buena observa­
ción, no es raro que unos digan lo contrario que otros en 
una misma materia, asi sucede en el caso de los de hueso, 
diciendo Rosier copiando á Serres que si se siembran los 
huesos á poco de haberse comido su fruta, nacen muy po­
cos, porque conservan parte del calor que antes tenían, y 
no pueden resistir los fríos del invierno; y Sampil se espli- 
ca de osla manera: ida natural humedad que conserva la al­
mendra dentro de la fruta nos esta indicando que conviene 
plantarla luego que se coma esta; en este caso no se nece­
sita poner a remojar las semillas en agua. 1n ideas tan 
opuestas debemos conocer que solo con dejar un peco la 
semilla en agua clara, queda en disposición de que se siem­
bre sin riesgo alguno.

Aunque de las mejores semillas de pepita y de hueso 
salgan buenos arbolitos y se crien robustos, no debemos creer 
que la fruta que den estos nuevos arboles sea tan buena y 
tan dulce como la del árbol de que se tomó; razón en que 
se fundan los buenos arbolistas para querer que se injerten 
en el semillero todos los que puedan y deban injertarse. Sin 
embargo algunos suelen continuar sin variar mucho la finia, 
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como se tiene notado en las moreras y senvales, en los mo­
rales albaricoques, alberehigos y pérsicos si se siembran en 
tierra buena y se cuidan con el cuidado que se merecen. 
Pero sera mas útil injertar los grandes albaricoqueros, los 
ciroleros, cerezos, los olivos, nogales, almendros y demás 
arboles grandes. . .

No queremos pasar en silencio un medio que segun dice 
Serres es seguro, y se reduce á colocar por capas los hue­
sos y las frutas en tierra bien mullida, en unas cestas an­
chas, qUe se pondrán en las cuevas, y se humedecerán de 
cuando en cuando con aguo, tibia con lo cual al comen­
Zar la primavera ya habrán germinado y tendrían como cua­
tro dedos de largo algunos tallos; entonces se ¡levaran al se­
millero ó almaciga dispuesta en surcos, cubriéndolos con 
tierra, dejando la punta del germen fuera; regándolos según 
convenga: esta operación pide ejecutarse con cuidado, pues 
consideramos muy espuesto el germen regado ó humedeci­
do con agua libia.

Concluiremos por lo que pertenece al semillero recor­
dando la necesidad de las coniínuas escardas, del mullimicnto 
de la tierra inmediata, de los riegos necesarios, y del cui­
dado que no entren animales que dañen los tullidos: estos 
ño deben permanecer en la almaciga mas tiempo que como 
unos quince -meses, pasados se sacarán con el cuidado y 
delicadeza que pide esta operación, para trasladarlos al plan­
tel primero <) de reserva, en donde permanecerán para íor- 
liücarse completamente; semejante mudanza es muy saluda­
ble, porque las plantas tiernas no pueden perfeccionarse co­
mo comiene en la primera almáciga segun lo han observa­
do Serres y Rozier, en atención á que se han de sembrar 
mas juntos 6 espesos, y se apretarían de modo que uno á 
otro se daííarian; ademas no estando á la profundidad conve­
niente no arraigan cual se debe como lo harán en la se­
gunda almaciga, y asi como los injertos mejoran los linios 

maderas también lo hacen los trasplantes. Los árboles resi- 
ñosos se suelen malograr si se hacen semejantes operaciones 
Pur ser delicados de raices.y por lo mismo se pondrán desde 
J°s principios en donde han de permanecer.

Como el estudio de los árboles y su cultivo es tan es-
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tenso no se puede presentar de una vez, y asi debe darse 
por partes, y siendo la primera la multiplicación ovípara ele 
ellos, hemos dado principio por esta operac^n, sin embar­
gó de que hemos dado noticia de algunos puntos convenien­
tes al estudio de ellos, por ver si logramos que convenci­
dos de la necesidad y utilidad de su cultivo se vea mases- 
tendida la formación de semilleros, planteles, arbolados y 
jardines, a imitación de los que tenemos a la vista, y cuyo 
método presentaremos para la imitación.

y>em. de ^gr. y

SORBE LOS OJOS DE LOS C^B^LLOS.
El estado de los ojos es una circunstancia tan esencial de 

su valor comparativo, que se debe usar de la mayor circuns­
pección en su examen previo antes de tratar de ajuste. Aun 
los mejores inteligentes y de mas esperiencia suelen en este 
punto contentarse con un examen superficial. Si á primera 
■vista llaman la atención los ojos de un caballo por su bri­
llante viveza y prominencia, y tienen suficiente claridad y 
trasparencia para reflejar la figura del que examina el ani­
mal, sin que este pestañee ó los cierre á menudo, ó gire 
alrededor sus órbitas, como si le olendiera la luz, hay fun­
dado motivo para creer que son buenos. Al contrario, cuan­
do los ojos aparecen lisos, y como hundidos en sus órbitas, 
con un vacío alrededor de estas, entre ellas y los párpados, 
es muy mala señal principalmente si no se presenta á la 
vista lagrimeo ni flujo inflamatorio que pueda ser indicio de 
que la apariencia de los ojos proviene de alguna causa ac­
cidental, como golpe, bocado, etc.

Si el animal contrae los párpados hacia la frente, no 
hay duda que corren peligro los ojos, y por lo tanto no 
será prudente entrar en ajuste. También deben reprobarse 
los caballos que tienen los ojos pequeños, como de cochi­
no. Los que tienen asi los ojos, son frecuentemente asusta­
dizos, y es en ellos muy dudoso el estado futuro que ten­
drán los ojos. Los ojos turbios denotan un defecto actual y 
mucha probabilidad de un próximo peligro.

O®0- <l@0"OOo•
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Reflexiones sobre el cultivo del trigo.

Entre los innumerables beneficios que Dios ha hecho a 
la especie humana, no hay uno que iguale al del trigo, por­
que ningún otro es mas útil, como lo demuestra la antigüe­
dad de su uso, y la generalidad de su consumo, del que nos 
hablan el Ge'nesis, la Miada de Homero, y lodos los geopó* 
nicos, griegos, romanos y Arabes; solo parace que los ame­
ricanos no conocían el uso del trigo cuando los europeos lle­
garon a sus paises. En el dia se cultiva en todas las parles 
u0! mundo, llegando a conocerse una multitud de castas, sin 
(Ine los muchos viageros botánicos que hemos tenido nos ha­
yan dicho haberle hallado espontaneo; aunque por referen- 
C1;i se diga que se criaba en dos diversos puntos, pero con 
ta¡ diferencia que en uno el grano no era mayor que uno de 

y en la otra, que llegaba a la de una aceituna regu- 
íar; sospechamos que esta noticia sea fabulosa, no solo por 
la razón que acabamos de decir de los viajeros, sino tam­
bién porque en las colecciones que han hecho de cuan­
tas castas han podido enviar a Young de las de toda Ingla­
terra y sus dominios; a Tessier de las de Francia y demás 
paises á donde las pidió; y a los Síes. Rojas Clemente, La- 
gasca, y D. Donato García que recogieron todas las de Es- 
pana, en unión con los Sres. Arias y Boutelou, en ninguna de 
estas Cares hay casta alguna que presente la menor analogía 
con las dos referidas.

Los trabajos de los botánicos en la formación de las es­
pecies de trigo y sus variedades, son muy buenos para su 
mencia, pero la agricultura sin dejar de apreciarlos, reduce 
a muy poco sus deseos, como lo da a entender el observar 
que en el dia se cultiva tan útil planta como lo hacían nues- 

s antiguos cultivadores; sin embargo no debemos dejar 
l e confesar que algunos han tratado de hacer ensayos con 
( persas castas, procurando reducir á muy pocas el número., 
( undules en cada pais diversos nombres, lo que hace creer 
(Ríe son muchas las diferencias.

Gonociendo que hablar de toda la serie de operaciones 
que comprende el cultivo del trigo, seria imposible en tan 
corto lugar; nos hemos propuesto hacer algunas reflexiones 
sobre lo que mas debe interesar, dejando aparte lo quft 
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trate de las especies, variedades y fundamentos en que han 
de estrivar unas y otras, asi como de las labores, abonos y 
tierras que les convienen, y cuanto debe tenerse presente 
hasta conseguir llevarlo al granero: reduciéndonos á presen­
tar algunas reflexiohes que nos parezcan conducentes, y des­
terrando algunos errores para conseguir ahorro de tiempo, 
trabajo y semillas.

Como todos los labradores conocen el trigo y sus castas, 
no necesitamos describir este género de planta, ni referir las 
especies que admiten los botánicos, y solo diremos' que el 
que tengan ó no aristas no influye en nada, porque las cas­
tas que en unas partes las llevan, en otras no: en cuanto a 
los colores de los granos y de toda la planta, que los ha 
hecho llamar en lo antiguo 1 rechel ó Rubio a uno, ylris* 
prieto a otros, Blanco ó Candeal, a los demas, como lo re­
fiere Herrera, no seria tampoco un principio sólido para en­
tablar una clasificación rural de los trigos; por lo cual los 
modernos han reunido varios caracteres para formar sus di­
ferencias, como son el tallo ó cana que puede sci hueco o 
macizo, el color de la espiga blanco ó rojo, y la magnitud 
de los granos, y cuando la figura de toda la espiga llama 
la atención, la agregan: pero ni las *10 especies á que ios 
ha reducido Thouim , en Francia, ni las 21 que admite 
nuestra Ceres española , de donde resultan mas de cien va­
riedades , no deben obligar al labrador a conocer inas que 
los trigos llamados de otoño, y los tremeses. (Se continuará.)

ARTES.
Sustituto americano para pintar al oleo.

Se echan nueve cuartillos de agua hirviendo sobre una 
libra de cal viva y dos onzas de sal de Saturno. Cuando la 
cal se ha disuelto completamente, se mueve bien la mezcla 
y se puede hacer uso de ella. Si se quiere muy espesa se 
disminuirá la cantidad de agua. Los ingredientes para darle 
el color se pondrán a voluntad. El costo de esta composi­
ción es mucho mas barato que la pintura de aceite, y se 
asegura que casi la iguala en hermosura. Si esta espuesta al 
aire, necesita una mano de aceite para asegurarla.

PALMA: por D. Felipe Guaspi IMPRESOR REAL.
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